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PERSONAS. ACTORES, 


EL PRESIDENTE 


MALHERBE, Vlajan- ¡ 


a, SEÑOR MANUEL 

te incógnito baxo j 
GARCIA PARRA. 

el nombre de pon 


GUILLELMO. ) 


MAURICIO, pos SEÑOR FRAN-= 
de> 200 ' Y CISCO. BACA.  * 


cEcILra, casaday SEÑORA RITA 
secretamente con JS LUNA... : 
. ¡SEÑOR ANTONIO 


HIPÓLITO, hijo de 
SJ PONCE. 


EL CABALLERO | 

FIERVILL, Conse- | SEÑOR ANTONIO 
jero en el Parla— en 

mento de Tolosa. ] 

| | 
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GERMAN , Criado SENOR JOSEP 
del Viajante. DE OROS. 


SEÑOR JOSEF 


del CABALLERO 4 
do d GARCÍA UGALDE. 


LA FLOR , cano] 
FIERVILL. 


Vista de patio os á la derecha 
na puerta que conduce á la calle: 4 la. 
izquierda otra que va á la habitacion de 
Mauricio; y al frente otra gue pertenece 


«al quarto de Don Guillelmo. 


Si 
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ACTO PRIMERO, 


ESCENA PRIMERA». 


Hipolito (solo), 


Beca acaba de avisarine , diciéndo= 
me que tiene que darme cierto recado 
ántes que yo entre en casa desu padre, 
y en este sitio debo esperarla... Quán 
grande es mi inquietud!... Podré re. 
celarme alguna desgracia 2 Casado 
secretamente con el dulce objeto de 
mis amores, me rezelo nuevos daños 
cada vez: jamás disfruto un 1nomen= 
to de reposo. Tal es mi situacion. 
Hijo de un Consejero en el Parlamen- 
to de Tolosa, hace seis meses que 
permanezco en este lugar, en el qual 
me tienen todos por un pintor. Á— 
demás disfrazado con un nombre su= 
puesto, me ha sido facil unirme con 
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la hija del hombre mas honrado... Sí, 
cierto., mas - honrado ;,-pero.. de baxo 
nacimiento, y sin fortuna. He enga— 
ñado á mí muger, á su padre, y 
actualmente. estoy engañando al. 
mío , que me imagina en París, por 

que de allí. recibe cartas mias, sÍn 
saber que se las "remito á un amigo 
para que este se las envie 4 Tolosa. 


ESCENA JI, 


Y Hipólito, Cecilia. 

Cecil» Ah, querido mio! 

Hip. Qué es lo que tienes , PE de 
.£ilia? De dónde dimana esa agita— 

«Clon? 

Cecil, Téngo justos motivos para estar 

- turbada. , pues mi padre. acaba, de 
decirme que ántes de ocho dias:ha 
de, venir. el sugeto ns me destina 
«para. marido, 

Hi Antes de ocho dias? 

Cecil. Ya ves que es absolutamente im- 
posible ocultar por mas tiempo nues— 
tro... matrimonio : tampoco: puedes 


sx 
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“híácer que dure eternamente el retra- 
to de mi padre: y no tienes nin 
gun otro pretexto para “estar vinien- 
do. á casastodos:los dias... Con que 
.es forzoso hablar. | 
Hip. Fatal momento ! 
¿Cecil..Esto ya nos lo eel ha— 
- ce tiempo, y debemos armarnos de 
valor. Yo jamás. me arrepentiré de 
haberme unido-4 tí. Fuéron:muy:po- 
derosos los motivos que me obligáron, 
+ y no ¿podré -olvidarlos nunca. 
Hip. Oh! Ni yo tampoco los olvidaré, 
Cecil. Cierto es que no somos muy ricos; 
¿pero tu ingenio será suficiente para 
“mantenernos », Iega lago de tus mE 
celes.. 
Hip. Oxalá.. fuera; ashio ap. 
Cecil. Y aunque no es e para 
mí, lo. será - para mi padre. 
Hip. Mas cómo podré atreverme á de 
«clarar?.... - 
57. Si tuviéramos mas tiempo, aun 
«¿podria hallarse algun: recurso. 
Hipo Y quál seria. ese recurso 2 
Cecil. Implorar en-el primer viaje que 
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hiciese el favor del caballero Fiera 
ville, 

Hip. Ah, mi padre! ap. 

Cecil. Es Consejero en el Parlamento 
de nuestra Provincia, y tiene en es= 
te distrito varias posesiones, cuyos rés 
“«ditos maneja mi padre. Despues que 
se volvió á construir nuestra casa, 
siempre que le obligan á venir algu- 
nos negocios , se aloja con sl 
como sabes. 

Hip. Ya, pero ese no era buen proyecto. 

Cecil. Pues yo le tengo “por muy' bue= 
no; y si no hubieras tenido precision 
de ausentarte los tres dias que úl- 
timamente ha estado en casa el ca= 
ballero Fierville, te aseguro que te 
hubiera obligados á. confiarle + ses 
creto. 

Hip. Jamás hubiera podido ¿Ali 
a ello. 

Cecil. Y por qué? Acaso te habrán dicho 
que es algo serio? Es verdad; pero 
gusta servir á quien le necesita: pue— 
de mucho con ii padre, y éste le te= 
me y procura tenerle contento. Que= 


) 


€————— 
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rido Hipólito, si me quisiéras ODe- 
decer... 

Hip. Qué? 

Cecil. Podrias ir 4 hablarle. 

Hip. No, no, no: me recibiria muy mal. 

Cecil. A lo ménos pudieras dirigirte á 

- 2 su hijo. 

Hip. A su hijo?... Cómo , si no está en 
Tolosa * 

Cecil. Y “por dónde lo sabes? le cono- 

- Ces por venturaf 

Hip. Sí, un poco. He hecho su retrato, 

Cecil. Yo soy quien no. le conozco: 
nunca ha venido á casa. 

Hip. Ola , nunca á venido á casa? 

Cecil. No , pero me han asegurado que 

tiene un modo de pensar muy diver 
so al de su padre. 

Hip. Ciertamente que no te han enga- 
ñado. Ama infinito la vida campes- 
tre: las riquezas no le mueven, y 
no respira sino para adorar á una 
muger hermosa. El talento , la her- 
mosura, las gracias y el candor 
son las prendas mas recomendables 

- para él: y constituyendo su felici- 
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dad. su. misma terneza, es en un to- 
- do semejante á tu Hipólito. 

Cecil. Ah ! esa hermosura á quien tie= 
ne cariño., será sin duda mayor que 
la de Cecilia; pero no. amará jamás 
como yo te amo á:ti, Veo no Obs» 
tante que es preciso confesarlo, y 
aplacar á mi padre. 

Hip. Me está ocurriendo un medio exce= 
lente, Podemos dirigirnos 4 4 Don Gui- 
llelmo, ese respetable señor que hace 

Ocho dias que está hospedado en casa, 

Cecil, Tambien se hospedó aquí el año 
pasado quando vino 4 bañarse. 

Hip. Ayer le pinté unas flores, y se me 

Mostró muy amigo. > 

Cecil, Parece la bondad "misma ; y sin: 
embargo encuentro en. él una gra- 
vedad que impone respeto. 

Hip. Pero no sabemos quién es? 

Cecil. Yo. no. 

Hip. A mí me parece un gran ICA | 

Cecil, A mí tambien. 

Hipólito viendo á German que sale por 

la puerta del foro. 
« Véle:aquí su criado. Exáminémosle 
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para ver si nos podremos confiar de 
su amo. 


Se German 'en ademan de atravesar 
la Escena; y oyendo á Cecilia que le 
= llama, va hácia ella. 


ESCENA III. 


- Hipólito , Cecilia y German. 
Cecil. Señor German?... señor German?... 
ue Qué se ofrece, mi amable señori= 
.. AR!... Buenos dias, señor Hipó— 
md a se 

Hip. Siempre de vmd., amigo German, 

pa Qué madrugador que es vind.! Veo 

q Con malicia. 

“que tiene muchas ganas de acabar el 
retrato del señor Mauricio... 

Hip. Las tengo efectivamente , y mas es- 

“tando ya tan adelantado. 

Germ. Buenos postes le ha hecho vind. 
sufrir; pero no debe sentirlos, no, no 
debe sentirlos , porque su retrato es 
maravilloso. 

“Cecil. Ha venido ya su amo de vend 
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Germ Sí, venir! Una. vez-que ha salido 
á pasearse tan temprano , Dios sabe 
quando volverá... Y mas si ha encon— 
trado algun palurdo , o muchachuelo 
con quien hablar !... 

Cecil. Por cierto que es muy amable. 

Germ. Yo estoy contentísimo en sucom- 

pañía. Quando. caminamos , saben 

vmds. quál es la primer cosa que ha- 

ce en entrando en una posada t Irse á 

la cocina, ponerse á escuchar á los u- 

nos y álosotros, y no marcharse has. 

ta que le dicen quese vaya. 

Hip. Eso es muy Pi en un. Hom 
bre de talento. Me 
Germ. Lo mismo le digo: yo algunas. ver 

ces; pero siempre. me responde: “A. 
migo, jamás he tenido proporcion 
» de hablar con esta clase de hombres 
groseros é idiotas, que no haya. a 
» prendido en su conversacion alguna 
cosa que no sabia ántes.” 48D 

Hip. Pueba evidente de su gran sabidu- 
ría. 

Cecil. Y de que es mas de lo que parece. | 
Además , hallo en su figura , en- su | 


r 
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proceder, y aun en su modo de ha= 
blar , un no sé qué, que no concuer— 
da con la sencillez de sus vestidos, ni 
con su manera de víivir.= Va siempre 
de la misma suerte f 

Germ. Sí, siempre con su redingot; y su 
peluca redonda. 

Hip. Yo sin embargo discurro que sea. 
bastante rico. 

Germ. Si quisiera serlo, lo seria: 

Hip. Si quisiera serlo? 

Germ. Seguramente. Creerán vmds. que: 
me veo precisado á esconder su dine- 
ro £... y aun así tengo apurillos... 
La víspera de nuestra partida de 
París , le entregué. lo que necesi 
taba para el gasto de todos los me-= 
ses. A las diez. de la mañana le. dí 
contado el dinero, y 4 medio dia ya 

-no tenia un quarto.=Enfadéme ; y: 
me dixo , que se habia visto peopia 
do á gastarlo todo. | 

Hip. Pues cómo? 

Germ. Habia encontrado á un pobre. 

Hip. Ahora imagino que es tan bueno 
como sabio.=He visto en su quar= 
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-:to varios libros... * 1359 
Gerra? Oh! nada le hace falta. 
-Cecil¿Pero al fin, señor' German) > quen 

-es'el'amo de vind.2* pu 
Gen: Toma... quién es... eso... 'UN ' dla 

es. Literato, otro es Alquimista, -Otro- 

Botánico, otro Labrador, y ara, 

el mejor hombBreo del mundo." > 
Hip. Con que si uno tuviese Aba ne 
== gocto: importante ' en que necesitase ' 
de sus consejos , podria dirigirse á a elas 
Germ. Tan pródigo 'es en consejos ,*co=- 
--mo en dinero. Y. sin: saber el asunto 
..de 'que :vind. pudiera: hablarle , me 
-'consta:que:tiene' A iuchos, 
y-muy: dificilescugóno sl . Tea 
Hip: Es: quel 90 083 13 £18q £C21 
Germ. Ya, ya veo lo. que es... - 


Sonriéndose.. HO: 
Hip. Qué: imprudente: soy: todo'se “lo 
cibará descubrir. Se 9 apo ar 


Germ. El señor Eipólito.:es pintor; y. 
no le disgustaria que mi amo* ha=> 
blase-de él , le” celebrára ; y hacién=- 
cdole conocer, le proporcionasé algú > 

nas obritas... Es? famoso para el in= 
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tento. En quanto ve al mérito uni» 
do con la honradez, se hace de él 
quanto se quiere... Y mas él , que es 
sempiterno favorecedor de los artesa=- 
nos , de los químicos, de los sabios, 
y sobre todo de los jovenes artistas... 
Oh, y. 4 muchos ha hecho hombres! 
Hip. Segun eso , es de alta: esfera?... 
Germ. Sea lo que :vmds quisieren, pero 
en todo el mundo .no:hay un hom=: 
bre mejor. Cáspita ; por poco nome 
arrancan el secreta l:0 0. ap. ni 
Cecil. Parece que su amo , no quiere. dar. 
Baxo á Hipólito, 
se á conocer. Dexémosle. 5.8 
Germ. A todo esto ; quédense vimds: con. 
Dios... miéntras estoy aquí hablando, 
no desempeño mi'obligacion. : : 
o . Téndose. 
Cecil. Perdónenos vmd. la detención: Si 
Don Guillelmo. hubiera venido , Qui= 
-zá le hubiera ,regañado. eS 
serm. Regañarme?... Sería la primera 
Con viveza. 
vez... Y. no hace sino diez años que 
le estoy sirviendo... Vease: 
: B 
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ESCENA 1V. 
Hipólito , Cecilia. 

Hip. ¿Este German habs con un cierto 
« temor, que me ocasiona mil dudas. 
Sin embargo , sabemos lo que nos 
conviene. Don Guillelmo es compa- 

sivo , nos servirá, y alcanzará sin 
duda nuestro perdon. 

Cecil. Oxalá sea:así! Pero no dexo de es- 

-.tar inquieta. 
Hip. Ten confianza que acabarán nues- 
“tras penas. 

Cool Jamás podremos aplacar la cóle- 

ra de mi padre. 

Hip. Oh! yo-creo que nos será fácil en 

. ternecerle, 

Cecil. De todos todo) pongamos nues- 

tra suerte en manos de la Providencia. 

Flip. Y continuando amándonos tierna= 
- mente , no hagamos caso de las tris- 

tezas que pueden? instar sg 


ESCENA Vo: 


Los Aichos , Mauricio: 
Maur. Ola! Estais aquií= Dios guarde 
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a ymd., mi: quevidó Hipólito... .No' me 
da Vmd: lá enhorábuena? No se la da 
váad. á mi hija? Mi yerno viene den- 
tro “de ocho dias... - 
Hipólito manifiesta :alguna turbación, 
Pues qué? no-se do has dich de 
Á pai da 
Cecil. Sí señor. ES 
_Maur. Amigo mio, dl presenciará a las 
bodas. Ahora voy 4 esperar a: Don 
Guillélmo , pues no tardará en ve- 
nir para desayunarse. En quanto le 
veay y sepa si ha pasado bién la 
noche, soy con vid. Mas por Dios 
¿que 'séa hoy :el último' dia de retrato. 
Hip. Oh,señor Mauricio! EFúltimo dia... 
aun no. 
Maur. Pues cómo?... reta Eb. 

Hip. No.tardo mas' que cinco O seis En 
«acabarle... | 
Maur. Cinco ó seis?... Cáspita. Me 
Cecil. Tambien saldrá mejor el retrato, 
padre mio. 
Maur. Sí, saldcá mejor, pero si es la vi 
da frlrable.. No es tada... un mes 
que va... ya se ve... cómo ha de con- 

| B 23 
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ciuirlo, si. despues de haber hecho 
la boca, la vuelve á borrar para re- 
tocar las narices, y á las narices las 
borra para hacer los ojos, y á los 
ojos los borra para hacer las orejas? 
Hip. En la pintura, compañera de la poe- 
sía, es á veces indispensable el borrar. 
Maur. Vind. borre quanto quiera : hoy, 
y no mas, presto mi figura. 
Hip. La A bien. Y el vestido? 
Maur. Ah! el vestidoes otra cosa... pue- 
de ponerse como si fuera Maniquí, 
que yo le entregaré. Pero yo , lo que 
es ponerime yo en disposicion de que 
se me retrate, hoy, y no mas; y 
eso de aquí á dos horas. 
Hip. Dos horas?... Con qué tendré lu - 
gar de ir á echar una carta al correo? 
Maur. Como vmd. quisiere: yo por el 
pronto no tengo prisa. 
Cecil. Muy á menudo escribes á París? 
Baxo á Hipolito. 
Hip. No deben darte ningun cuidado 
Baxo á Cecilia. 
estas cartas. Vase. 
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ESCENA VI. : 


Mauricio, Cecilia. 

Maur. Este jóven es muy amable... Qué 
lástima... 

Cecil. Lástima!... De qué? 

Maur. De que tarde tanto en hacer sus 
retratos... Así, ya se ve, no gana- 
rá nada... Yo tampoco me he ajus- 
tado con él. : 

Cecil. Hipólito no es interesado. 

Maur. Siempre debo sentirlo por tí. 

Cecil. Por mí? 

Maur. Sí, por tí... Queria tener tu retra» 
to, y el de mi yerno... pero por vi- 
da mia... Mas tú, qué tienes?... Es= 
tás muy triste para estar tu boda 
tan próxima. 

Cecil. Como es un hombre que no co- 
NOZCO.. 

Maur. En casa le has visto ya. 

Cecil. Unos cortos momentos... Y qué 
sé: yo si su humor. y carácter?... 
Maur. Pues si fuese necesario conocer 
todo eso?... Pero no puede ser... Las 

niñas no deben juzgar de-sus mari-= 
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dos, sino despues de casadas. 

Cecil. Oh, señor! Pefmitid que mi opi- 
nion sea «contraria“á la de vmd. En 
tónces si el. dolor nos persiguiese des 
berá ser eterno; y es mas útil, y aun 
mas fácil evitara] Tomi ¿it 

Maur, Déxate de filosofías, que se acer» 
«ca Don Guillelimo. + 

Cecil, SLeste viajante policias no nos 
favorece generoso , no!sé cómo liber- 
tarnos del mal que nos amenaza. Ap. 


ESCENA VIT. 


Los mismos , y Don Guillelmo: este de- 
-berásalir con decoro, naturalidad, y en 
trage de casa por la mañana. :- 
Guill, Buenos. dias ¿ramigo.mio. Buenos 
dias, hermosa Cecilia. 
Maun. Muy temprano ha salido ymd. es= 
ta mañana. o 00ROH 
Gui. Fuí 4 vet salir! el sol : rara: vez 
"pierdo estardiversiom agracable. . 
JVaur.Se conose quees vimd, muy aman- 
1 te.del campos: 30 
Guí. Mucho. ON uno. regular men- 
¿te vivesen da: ciudad , se: le hace 
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mayor ely placer que causa la: her= 
-mosura del campo. El aspecto 'de la - 
naturaleza es deliciosísimo; recrea, y 
eleva un alína pura, y cada vez'se 
presenta mas amable y encantador 
-4 huestros ojos.=. No 'se disfrutan 
- ciertamente sus bellezas en- Paris, 

No son tan inocéntes y apacibles 
allí nuestras diversiones. 

Maur. Ve, hija mia, 4 ver si está ya 
pa el almuerzo de Don Gui- 
Heltmo. 

Cecil. Voy al instante: 

Gui. Ruego á vmd, que sea debax o del 
Eforielsido.d Perdóneme vmd.,ma- 
damita. 


ESCENA. VIH, 


¿Don Guillelmo , Mauricio. 
Maur. Le. gustan á vend. siempre estos 
lugares? . 
Gui. Cada vez me agradan mas. Mi ha- 
- bitacion +es:«muy deliciosa: —- + +” 
Mas. Yo, quando determine ceder 4las 
HER que viniesen ú- bañarse ese 
- quarto, me prometí-escoger por má 
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mismo mis inquilinos; y jamás doy 
: alojamiento sino á ioeitar clon 
nozco bien. 
Guill. Pues vmda:no sabe sin aser 
quién sea yo. 
Moaur. Oh, vmd , señor Don Guillelmo, 
vid. lleva ce recomendacion en su 


misma persona! 
ESCENA IX. 

| Los mismos, Cecilia. 

Cecil. Señor, ya estaba el almuerzo pre- 
venido. 

Gui. Muy. bien: el paseo me ha dado 
gana, Señorita, quando vuelva el jó— 
“ven pintor , me hará vmd. el favor 
de enviármele. Acabo de encontrarle, 
y me ha dicho que tiene que ha> 
blarme. 

¿Maur. Si es para retratarle 4 vmd.,, le 

Con viveza. 
aconsejo lo contrario. 
Gui. Pues qué?... Aun no ha concluido 
Sonriéndose.. 
«el retrato de vimd? 


Maurs Acabarle...: Ba, Ba... Acaba'al- 
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go por ventura? | 

Gui. Es que se complace viendo su obra. 
No es verdad , Cecilia? 

Cecil. Quiere que mi padre' salga bien 

- parecido. Baxando los ojos. 

Gui. Sí, sí: es muy natural... Querido 
Mácvicidn viene vmd. 4 desayunarse 
conmigo? - 

Maur. Con mucho gusto. No me habia 
atrevido á proponérselo á vid Vanse. 


ESCENA X. 


Cecilia (sola). 

Cuán Don Guillelmo por «poco no me 
ha avergonzado hablando de mi Hi— 
pólito.=Si sospechará alguna cosa? 
No lo dudaria mucho, porque mi es= , 
poso es bastante inconsiderado , y yo 
no soy muy prudente. Nos propu- 
simos firmemente ocultar nuestra ter- 
neza, y esta obligacion la  estableci— 
mos coino una ley: pero quán va— 
no fué nuestro propósitol= Yo sin' 
cesar estóy hablando de él, y él con- 
tinuamente está hablando de mí. Su. 
mano busca siempre la mia, -y mis 


, 
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miradas nunca dexansde: encontrarse 
con las suyas... Qué dulces: eran pata 
mí los alhagos de ,un padres tiérno, 

.ántes que. el «amor viniese :4. pertur> 
bar mi quietud! Ahora el temor y la 
- desconfianza ocupan el lugar de mian- 
tiguo reposo, y tiemblo al fatal mo- 
mento en que debemos descubrirnos... 
Mi padre verá con horroruna. union 
hecha. sta su.consentimiento ; y yO, 
infeliz, despues de haber abusado de 
su bondad , seré miserable objeto de 
su indignación... «Quánto me ator— 
menta. esta idea! Nuestro enlace. pu— 
diera: ser el mas feliz del universo , y: 
no puede ahora ser.mas desdichado. 
La. vista de mi amado esposo: me re- 
nueva Ja memoria-de. un crimen que 
inocentemente cometí; y que me de— 
yora con-los mas crueles. remordi- 
mientos, 
ESCENA XF. 
Cecilia, y La Flor, de- pastillon > en 
go Mauricio. 
La Flor. Esta discurro que es la lorbito. 
cion... no hay duda... aquella niña 
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hormosa que veo alli, es Cecilia, la 
hija de Mauricio.: Despues de yenir 
uno rebentando, como suele decirse, 
encima de un caballo infernal, no 
es mal encuentro «el de una mucha— 

Cha: Me. acerco 4. hablarla, Seño— 
BRA 

Cecil. Qué se le. bis á vmd? 

La Flor. Infinitás son las cosas que: a- 
hora mismo se me están ofreciendo: 
pero la principal es la de dar. esta 
carta á su señor papá. h 
Cecilia viendo salir á su: padre. 
Ahí le teneis. Dádsela á él mismo, 
La Flor da la carta 4 «Mauricio, 

Mauwr. De quién es esta cartal | 

La Flor. Del. Caballero Fiervill, de 
quien tengo el honor de ser niáio: 

Maur. El Caballéro Fiervill? 

La. Flor, Llegará muy pronto. 

Maur. Llegará muy. prontos Y yo.no 

: Con sorpresa. | 
le, esperaba: sino. pasado un. mes, = 
Pues qué negocio le trae? 

La Flor. No'lo sé. porque me está la 

sed mortificando. 
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Maur. Amigo, en la cocina hay agua. 

La Flor. Voy corriendo á beberme to- 
da la tinaja. Vase. 

ESCENA XII. 
Mauricio , Cecilia. 

Maur. leyendo. Querido” Mauricio: Un 
»asunto imprevisto me obliga 4 esta 
etaició precipitada, y hago ánimo 
»»de pasar algunos dias en esa, para 
»arreglar nuestras cuentas. Téngame 
»vind. prevenido el quarto que siem= 
pre habito, pues yo llegaré poco 
» despues que la presente carta.” 

El Caballero Fiervill. 
Cecil. Por lo que toca al quarto, será 
preciso que tenga esta vez paciencia. 
Maur. Por lo regular me avisa mucho 

Sin oirla. 
ántes... Qué incomodidad!... Don Gui- 
llelmo quizá se formalizará: es pre- 
ciso decirle que se vaya. 

Cecil. Cómo? Decirle que se vaya?... A 
ese hombre tan amable á quee: vimd. 
estima tanto? 

Maur.. Y qué quieres que ileabfa st 


Cecil. Decírselo ántes al Caballero Fier— 


vill. 
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Maur. Fiervill! Manejando yo sus ne- 
gocios, y siendo. él Consejero en el 
Parlamento de Tolosa... Oh! estas 
gentes pueden mucho. Como siempre 
habita ese quarto, se enfadaria de que 
se le hubiese dado á otro... No te pa— 

rezca á tí que no siento yo decirle á 

Don Guillelmo lo que pasa; pero me. 
hago el cargo tambien de que este, 
aunque honrado, es un qualquiera y 

. al cabo el otro es un gran señor. 

Cecil. Yo á la verdad mas apreciaria la 
honradez y la bondad de nuestro hués- 
ped, que todas las riquezas del señor 
Fiervill, ; 

Maur. Hija mia, tú. piensas. muy bien; 
pero en el a el poder es... vaya, 
Cecilia, escucha... tú, tú has de ir á 

. buscar á Don Guillelmo. - 

Cecil. Oh padre! yo 

Maur. Sí, tú... le dirás... atendidas las 
circunstancias... la precision... en fin, 
tú eres á propósito... se lo darás á en- 

tender con facilidad. 

Cecil. Jamás tendré Valor para hacerie 
ese cumplimiento.=Mas natural es 
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qué sea vmd. quien le “hable... Vimá. 
es el ámo de la casá.- | | 
Manr. Pero.es que las muchachas tie 
ren siempre una 'ciérta gracia... un 
cierto modo de componer las cosas... 
Viendo salir á Don Guillelmo. 
Aquí: viene. Ceciliás qa ir ed 


ESCENA XIII. 


Los mismos, Don Guillelmo. 

Gui. Amigo, no puedo negar que'me 
encanta cada vez mas esta habitacion: 
es una morada deliciosa. El jardinillo 

es hermoso; y en una palabra, todo 
es maravilloso:... yo he determinado 
estarime casi siempre aquí. Mas aprecio 
este ayre puro y fresco , que el vi- 
vireú'un magnifico palacio. 

Cecil. Ya está mi padre un poco con- 
fuso. Me voy. y Vase. pa 

Maur. Sí, convengo' én que hay como- 
didades en la casa á lo primero... 
pero despues es un cansancio... siem— 
preuna misma,cosa; praderillas, r10S,.. 
des nada mad 

Gui. No lo crea vmd. Soy constante en 
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ese punto ; y :acompañado de 'bue- 
nos libros , no! discurro que haya 
para mí lugares mas apetecibles que 
los: que'habito actualmente. 

Maur. Hija, dilo tú... Pero,” hay Dios 

Volviéndose. * 
mio! se ha ido. Ello es que el: rio, 
la pradera... No nota vimd. eS es 
muy húmeda? : 

Gui. No, no lo he reparado. 

Maur, Qué diablos! (ap.) Y luego siem-— 
pre solo... se necesita paciencia... 

Guz. Os acabo de decir que la compañía 
de los buenos libros es para «mí la 
mas grata, ! 

Maur. Temo mucho: dlbgustatlo , y sin 
embargo el tiempo urge. El Caba 
llero Fiervill puede llegar inmedia- 
tamente. PDA Ape? 

Gui. Mas vmd., qué tiene? Me parece 
que le encuentro inquieto y disgus— 
tado. 

Maur. Sí señor”, algo hay de eso. 

Gui. Pues qué Ñé sucede á vmd.? 

Maar. Mire vmd.* vind. -es un hombre 
excelente ., y le debo lrablar con cla» 
ridad, 
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Gui. Hombte , acabe umd. 

Maur. Hágame el. favor. de leer esta 
cartás os ñ Dásela. +. 
Don Guillelmo , leyendo la Sapa 
El Caballero Fiervill. y 

Maur. Consejero en eh Parlamento de 
Tolosa: $ Lava 

Guida! Bere. 3 

Maur. Sugeto á quien estoy. agradeci- 
do: muy poderoso. , y que no dio 
chanzas. 

Gui. Sisilo Ségr :0ieooen 

Maur, Es, un señoron.;: . ya se ve ;: : gran 
Consejero. Y como: no podria ple 
veerlo... Vid. no debia, estar aquí 
sino quince días, y. yo á él no le. 
esperaba sino pasado un mes. 

Gui. Ah! ya, ya. Y ¡era esa la causa de 
la inquietud . de vind? X 

JMaur, No quisiera haberle ispusada, E 

Gui...Es preciso queme. vaya. Nos ,es 
verdad? e 

Maur, Como nada se: les puede negar 4 
esta clase de gentes.. 

Gui. Sin duda... y. Don Gullelmo dem: 

...bera ceder el puesto á un señor Con- 
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sejero :en el Parlamento de Tolosa, 
Ya. comprehendo ahora las praderi- 
llas, el riachuelo, la humedad... Todo 
lo comprehendo. Lo que no llego á 
entender es de donde dimanaba vues- 
tro temor. Vind. sea político con to 
dos los demas, y trátenie siempre con 
franqueza. Además, el señor Fiervi- 
lle merece la preferencia, 

Diaur. Pero viad. verá lo que intento 
hacer. : í 

Gui. Lo que vmd. quisiere, mi queri- 
do Mauricio, | 

MMaur. Antes de tado: voy á componer. 
el quarto. 0 

Guí. Del señor Cana ero? Oh! es muy. 
justo!... Quánto siento que mi criado 
haya salido!... Le ayudaria á vmd... 
pero yo mismo le ayudaré. 

Díaur. No, no: yo y mi hija nos com- 
pondremos. Inmediatamente vuelvo. 
Gui. Qué locura!... Si los dos acabare-) 
Siguiéndole.. 

mos mas pronto... 
Maur. Don Guillelmo, quédese yind. 
Hipólito llega en el mismo instante en que 
G 
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Don Guillelmo va á entrar en la casa, y 

le detiene, agarrándole el vestido. 
ESCENA XIV. | 
Hipólito , Don Guillelmo. 

Hip. Caballero, vmd. ha de perdonar- 
me. Está vind. en disposicion que le 
hable ahora? 

Gui. Con mucho gusto , amigo. Podré 
tener la satisfaccion de serle útil en 
alguna cosa? Vind. suspira. 

up: Ah señor! Necesito algun apoyo: 

Con turbacion, 
me son precisos los consejos de vind. 
Gui. Explíquese vid. con claridad. 
Amistosamente. 

Hip. Es la confesion de un crímen con-— 
siderable la que va vid. á escu-=- 
char... mas no'se cómo dar princi 
pio... mis ojos se baxan á pesar mio, 
“y en los vuestros está pintada: la in- 
dulgencia. | y 

Gui. Aquí hay “amoríos, Ó me engaño 
mucho (ap.). No tema-vind. , caba— 
llerito : con la honradez que 'mues— 

tra, no tendrá que echarse'en ca- 
ra , sino algun atolondramiento, pro-- 
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pio de la juventud, y disculpable sin 
duda. 

Hip. Mas culpable soy de lo que vmd. 
puede imaginarse. Cecilia es jóven, 
hermosa, y llena de gracias. Tierna 
y síncera: sin quererlo yo, y aun ca- 
si sin saberlo, pudo enamorarme: 
quizá hubiera vencido mi ardor; pe- 
ro mi corazon era superior á mis 
intenciones, 

Gui. Y bien, se conoce qué Cecilia está 
poseida de los mismos sentimientos.= 
En una palabra: vmd. ama á Ceci- 
lia : ella le ama á4 vimd, y sabien— 

do que su padre hace de mí alguna 
confianza , me viene ymd. á rogar 
que le haga consentir... 

Hip. Sí señor. 

Gui. En que vids. dos se casen. 

Hip. No-señor. 

Gui. Pues qué? No quiere vmd. da 
sarse? | 

Hip. Oh Dios mio!... Ya es mi esposa. 

Gui. Cómo? Con admiracion. 

Hip. Discurra vind. quál será mi si= 
tuacion, 

EI 
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Gui. Sin el consentimiento de su pa= 
dre? 

Hip. Y sin el del mio. 

Gui. Ah jóven inconsiderado!... Sin el 
consentimiento de los padres?... No 
conocia ' vind. quán culpable iba á 
hacerse , y la cruel suerte que le es- 
peraba? Hija injusta!... Un dia ten— 
dreis hijos, y entónces pretendereis 
usar de la autoridad paterna : pero 
este poder supremo , con qué de- 
recho os atrevereis á exercerle , quan- 
do vosotros mismos le quebrantas- 
teis? 

Hip. Bien conozco lo grande que es mi 
crimen. 

Gui. Es vmd. culpable con su padre: 
con el de Cecilia, y con ella misma, 
que seducida cayó en el lazo crimi- 
nal preparado á su inocencia. 

Hip. Señor, tarde lo lloro, y me arre- 
piento; pero el mal está hecho ya. 
Gui. Vid. ha burlado la confianza del 

hombre mas generoso... 

Hip. El mal está hecho ya. 

Gui. Tiene razon, el mal es inevita= 


e 
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ble (ap). Y qué motivos pudo haber 


para que vimd. se casase en se- 
creto? 

Hip. La causa principal fué la desigual 
dad de fortuna. 

Gui. Tan pobre es vmd.? Tan escaso 
de bienes? 

Hip. Al contrario. No soy sino muy ri- 
co ,y léjos de ser pintor de profesion, 
pertenezco á una de las familias mas 
principales de Tolosa. 

Gus. Y Cecilia ha podido consentir?- 

Hip. Aun lo ignora. Así á sus ojos , co— 
mo á los de su padre, no soy Inas 
que un simple pintor. Y.qué habia yo 

de hacer? Conducido por la casuali— 
dad á estos lugares, el amor me ha 
detenido en ellos. Vi4 Cecilia > y la 
amé. Si supiese la verdad , jamás me 
hubiera escuchado. 

Gui. Y si los padres dan por nulo el ma- 
trimonio? ¡ 
Hip. Jamás, señor, jamás pudiera eso. 
ser. Me desheredarian, me arrojarian - 
de su presencia; pero ala seria bas- 
tante á que me separase de mi mu- 


ger. 
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Gui. ¡(A pesar de su culpa, se conóce 
que es hontado (ap.).= Amigo , quien. 
es el padre de vind.? 

Hip. Un Consejero en el Partlamento de 
Tolosa. 

La Elor que, despues. de haber entrado 4 

beber agua, volvió á atravesar el Tea— 

tro, sale ahora ¿on una maleta, y entra 
en la casa: Hipólito espantado huye 
precipitadamente. | 

Gúi eo, en el Parlamento?... 

Hip. Dios mio!... que es lo que vC0 fo. 

Huye. 
ESCENA . XV. 
Don Guillelmo- (solo). 

Gui. Ya... pero. qué es estar? Si ese: 
criado que acaba de pasar habrá si- 
do la causa de «su: espantod... Quizá 
servirá al señor Fiervill2 y como: es 
te tiene el mismo empleo que su pa= - 

| Reflexionando. 
dre... Por otro lado, quién sabe si Hi— 
pólito?... Esto seria 1muy particular. 

Entra tambien en la casa, y concluye el 

Acto primero, 
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ACTO SEGUN DO. 


ESCENA PRIMERA. 


Sale de la casa Don Guillelmo, acom— 
pañado de La Flor, y en ademan de 
pre guntarle con una curiosidad * 
interesante. 


Gui. Con que dice vind. que es criado 
del Caballero Fierville? 

La Flor. Sí, señor: tengo esa honra; y 
mi-amo vendrá aquí al instante, 

Gui. Hombre, OS vid. no tiene un 
hijo? 

La Flor: Un hijo único: onin muchacho. 

Gui. Y viene con su padre? 

La Flor. No señor, está en Paris. Dos 
jóvenes apetecen mas estar metidos 
en el bullicio. : 

Gui. Está en Paris? > Con sorpresa. 

La Flor. En el centro de los placeres: 
hace ya seis meses. 

Gui. Y estais seguro, de'que se halla a- 


" 


CA 
hora mismo en París? 

La Flor. Segurísimo, Todos los dias es 
cribe á su padre; y se ha recibido 
carta suya, nada ménos que ayer. 

Gui. Vamos , no es él. La librea so- 

Aparte. 

-lamente le habrá causado miedo... 
Quizá este Consejero .le conocerá... 
Vaya, el tal asunto no creo que 
sea muy dificil de componerse. = 
Veamos sin embargo mi nueva ha- 
bitacion; y dexemos mi primer quar= 
to al señor Consejero.= Amigo, mu- 

A La. Flor. 
chas gracias, Vase. 

ESCENA IT. 

La Flor (solo). 

La Flor. Amigo!... En qué Batlégon 
habremos comido juntos?.., El dian— 
tre del particularillo de morondan= 
gá,.. Cuidado que! Y qué curiosi— 
dad la suya?... Ha sido mucha mi 
bondad en haberle respondido : pero 
yo soy muy político con todo el 
mundo !... como no sabe uno con” 
quien está hablandq!,.. y 
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ESCENA TIT. 

La Flor va á entrar en la casa, y sa- 

llendo German, le detiene. 

Ger. Caballero, adónde va vmd.? 

La Flor. Otro Exáminador?... Voy , a- 
donde tengo que ir. 

Germ. Ya , pero es que vind, no tiene 
nada que hacer en esta casa. 

La Flor. Bueno es eso!,.. Con que vi- 
vo aquí, y no tendré que hacer? 

Germ. Vimd.se equivoca mucho. Mi amo 
es quien vive aquí. 

La Flor. Ama  vuestro!... Pues de 
quando acá servis al Caballero Fier- 
ville? : 

Ger. Yo no conozco :á semejante Fier— 
ville: miamo se llama Don Guillelmo. 

La Flor. Don Guillelmo? Es acaso el 
sombrerero de la calle Ancha? 

Germ. Mi señor no hace sombreros, 

La Flor. Que haga lo que quiera, á mi 
nada me importa. Pero, querido, San 
be vmd. quién es el Caballero Fier-. 
ville? Pues no es sino un Consejero 
en el Parlamento de Tolosa. 

Recalcándolo mucha. 
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Germ. Un Consejero! 

La Flor: Desde los pies hasta la cal 
beza no es otra cosa. . Amiguito, 
yá ve vmd. que vuestro Don Gui- 
-lelmo. .. 

200 desprecio. 

Germ. Si yo pudiera hablar?... (ap.). Sea 
lo qué fuesé su ámo- de vmd. y el mio 
no le céderá.el puesto ¿ni yo.4 vid. 
se le cederé tampoco. 3007 

La Flor. Oh caballerito , eso está cn 
verse todavía! | | 

Germ:0h caballerito', esto va á verse cal 

- instante! 

La Flor. Dexémonos de - de 
"cabeza y y respere vid. la mucha! 

- distancia que hay del uno al otro. 

Germ: Aun estariamos mas distantes , si 
vmd estuviese en el Japon. 

La Flor. Sí señor y sí señor : debe vimd.: 
respetar nuestra distancia. +4 

Germ. Yo, aunque no tengo el ilustre 
empleo led serunlacayazo de un Con- 
“sejero:, soy no obstánte un modes-- 
to criado de un 'hosrado particu- 
lar: y no dexo de conocer la vene-. 
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racion que se: debe 4 vuesarcé. Bri- 
bonazo ! Si supiera que soy el Ayuda 
Aparte. 
de Cita de un Presidente? A ve= 
ces cuesta mucho tener uno qee o= 
cultar quien es. 

La Flor. Entremos. 

Germ. Cómo es. eso?... Si ya he dicho 
que aquí no se entra... 

La Flor. Hombre, no porfie vmd. Voy 
á entrar en mi quarto inmediata— 

- tamente. 

Germ. Con dos mil de á caballo , már— 
chiese de aquí, porque ya: me voy 
acalorando. 

La Flor. Poco á poco con dar voces. 
Germ. Estoy en mi casa, y- puedo 
darlas. on as 

La Flor. Pues misidito SEAS... 

Germ. Retírate, retirate ; mira E Si= 
BO te mato. 

Riñen los dos, y á las voces sale gen: 

te de la casa, 


((44:) 

ESCENA. IV. 
Los mismos, Mauricio precipitado: el Ca- 
ballero Fierville muy bien vestido , y con 
varias insignias, que le distinguirán de los 
demas , se presentará con seriedad y ma- 

bonalo en parte afectada y 
ridícula. 

IMaur. Por Dios, séñores, qué alboroto 
es este? | | 

Fierv. La Flor, por qué estás tan alte= 
rado? 

Maur. No sabremos, señor German, de 
dónde dimana tanto ruido? 

Germ. Soy enemigo de disputas, pero 
he de defender á mi amo, aunque sea 
contra: el gran turco. 

La Flor. Yo tampoco quiero que se bur- 
len de mí, ni que quieran usurpar 
sus derechos á mi amo. 

Fierv, Mas por qué dices eso, maja= 
dero, por qué dices eso? 

La. Flor; Porque me estaba diciendo 
que vive aquí, y que no. se nos cede— 
rá el puesto. 

Germ. Pretendia meterse en mi quarto 
sin mas ni mas. : 

IMaur, Ya veo lo que esto es: German, 
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Don Guillelmo y yo estamós cor-- 


rientes , y este Caballero va á-ocu- 
par su quarto. | 


- Germ. Ah! eso es muy diferente. 


La Flor entrando en el quarto con ay- 
re insultante. 


¿La Flor. No, nunca he de entrar. 


Germ. Bueno? (ap.) Quitarnos el quar— 
to por un Consejero de Provincia?... 
Bien lo merece Don Guillelmo... Pa 
ra qué no se da-á conocer... 

Fierv. Qué clase de hombre es el que 
tenía ocupada mi habitacion? 


.IlWaur. Uno llamado Don Guillelmo, 


Germ. Sí, llamado Don Guillelmo. ap. 
Maur. Buen hombre, que hace unos 
quantos dias que ha venido de Paris. 
Pero en quanto supo la llegada de 

-  V.S, desocupó el quarto, para cedér- 
sele. 

Fierv. Hizo bien. Quiero darle gracias 
por su atencion , y felicitarle por lo 
bien que sabe vivir. Amigo, dígale á 
su amo, que dese verle, y-que le 
estoy esperando. 


Germ. Que Y. S. le esperas. .. Se lo. di- 
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ré. Y será capaz de tener la bondad 
de venir. Aparte. | 

ESCENA. V, 

El Caballero Fiervill;, y Mauricio: A 

-Fierv. Con que Mauricio, segun lo que | 
vind. me ha dicho, mi casa de Cam-= | 
po está ya. en disposicion de que yo | 
la. pueda habitar? 

IMVíaur. No me aparto de los ellos | 
y discurro que estará corriente ántes | 
de quince dias, 

Fierv. Me alegro; y' mucho mas de lo 
bien que vind. maneja mis negocios. 

JMVaur. Crea V. S. lo hago, como si 
fueran mios. 

Fierv. Hablemos de otra cosa. No Se 
vmd. que su hija va siendo cada 
vez mas bonita? No piensa vimd. en Ca» 
sarla ? 

¿MMaur. Sí señor, ántes de una “semana 
estará aquí: del noyio. 

Fierv. Tenga muchísimo cuidado enla 
elecion que hace, 
/Maur. Oh! es un partido ventajosísimo. 

Fierv. Y es rico el novio? 

JVaur. Está bastante bien. 

Fierv. Vimd. será quien lo haya dis- 
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puesto todo... y debe ser así, porque 
los «muchachos de hoy tienen muy 
desorganizadas las cabezas. 


Maur. Mi hija no ha hecho nunca si no 


aquello que yo he querido. 


Fierv. Lo mismo puedo yo decir de mi 


hijo. Cáspita , y quánto me acuer- 
do de la bella Cecilia( ap.).= He de 
mandarle que venga. Se va vid. á 
alegrar de conocerle : es un excelen— 
te muchacho ; y siento no tener del 
todo concluidas mis disposiciones pas 
ra casarle con una hermosa Dama de 
Paris. 


JZVaur. Mi hija viene; y miéntras acom- 


paña á V.S. , voy con su permiso á 
arreglar completamente su habitacion. 


Fierv. Sí, sí, vaya vmd.  Vase Maur. 


ESCENA VI. 
El Caballero Fiervill : luego Cecilia. 


Fierv. Por cierto que no me disgusta 


que la chica venga á este sitio... Tie= 
ne una cierta gracia... un cierto mo- 
do que... Vaya , estoy por decir que 
me ha enamorado... Si mi hijo la 
viera.! Me escriben unos amigos 
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suyos que ni un Abate remilgado cor- 
teja mas que él... pero tate... la mu- 
chacha viene. 

Sale Cecilia con timidez, y viendo á Fiere 

vill , quiere retirarse. 
Ola ! ola !... 
Va áella, y la trae de la mano. 
Por qué os ibais?.. Soy acaso algun 

“lobo que os pueda devorar? .. Todo 
lo contrario , hija mia , todo locon- 
trario. 

Cecil. Me hace V.S. un agravio en per- 
suadirse que yo le tuviese miedo. 

Fierv. Pues qué ?... Vamos , qué es lo | 
que me teneis? rráedo no ; de nin— 
gun modo; pero alguna otra Hd y 

Cecil. Le parece á V. $, poco el que le 
tenga respeto? 

Fierv.Oyga ?.. qué picaruela os Mt 
hecho desde a última vez que estuve 
aquí. 

Cecil. No sé > señor , en qué he mani- 
festado mis picardias? 

Fierv. Yo me entiendo , yo me ME 
do. Qué bueno fuera que la hubiese 

. dado flechazo? AÁparte. 
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Cocií. Este hombre ha perdido él juicio, 
De ninguna manera debo yo manifes- 
tarle mi situacion. - Aparte. 7 

Fierv. Mirad, Cecilia: la verdad , estais 
AR | 

Cecil. Señor , en este retirado ALYSEgHo 

Turbada.. 
ocupada siempre en asistirá mi padre, 
no era fácil que el amor me enredase 
en sus lazos, : i 

Fierv. Ya... Y no sé cómo vuestro padre 
se atreve á casaros con ese hombre 
que os destinan por esposo. Mereceis 
sin duda cad otro partido mas 
ventajoso... 

Cecil. Pues qué? No ovoba V. Ss: 

Recobrándose de su turbación. 
casamiento? 

Fierv. De ninguna suerte... Vos, ya: se 
ye , sois jóven, bonita, humildita y.. 
y... Vaya , á mi cargo queda buscas 
ros novio , y un poco mejor que el 
que os estaba destinado, 

Cecil. Ya que el corazon de V. S. se 
propone generosamente  libertarme 
de un enlace que detestaba , dignese 

D 
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tambien escusarse el trabajo de bue= 


carme ese novio. 


Fierv, Yo no os comprehendo... Quereis 


por ventura ser monja? 

Cecil. Si tuviese una Perle vocación, 
aseguro que se lo confesara á V. S. 
Fierv.Con que no hay vocacion? he?... 

Y no quereis consentir en que se os 
busque un novio ?... Pues qué habeis 

- de ser en esta vida... Vamos , no 
hay que serme hipócrita, y escuchad= 
me. Yo conozco una cierta personita, 
rica, y no muy fea que digamos, 
que os adora... No andemos con mas 
rodeos, yo os quiero. 

Cecil. Señor, qué decis?... 

Fierv. No hay por qué alterarse, niña, 
Enviudé hace cinco años, y me con- 
venis en un todo. 

Cecil. Esto es lo único que faltaba para 
completar mi desdicha. (ap.) Jamás 
hubiera podido persuadirme... 

Fierv. Veo que no estais muy hecha á 
oir amores. No los desdeñeis , hermo- 
sa Cecilia: y mas: estos que podrán 
asegurar nuestra felicidad. Muchos 


7 
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coches, caballos, criados € infinitas 
riquezas Os esperan, si no despreciais 
mi pasion. Yo hablaré á vuestro pa- 
dre: no os acongojeis por eso: yo le 
hablaré... Ahora os quiero dexar re= 
_ flexlonar, miéntras voy á ver al hués- 
ped que ocupaba mi quarto. A Dios, 
bella Cecilia, á Dios. Vase. 
ESCENA VII: 
Cecilia (sola). 

Ál ver que Fierville se ha ido, irá sa= 

hiendo de un cierto enagenamiento que 

se habia apoderado de ella, y suspirando 
comenzará la representacion. 

Cecil. No hay remedio: nací para desdi- 
chada, y el vaso del dolor se me pre- 
senta para apurarle hasta las he- 
ces. Infeliz! Quán distante estaba de 
imaginarme esta nueva desdicha que 
iba á caer sobre mi?... Parece que el 
destino se complace en atormentar= 
me... Absolutamente no me queda 
otro recurso que implorar el auxí- 
lio de Don. Guillelmo... Y 3i este se 
opone, que será de nosotros? Adónde 
iremos con nuestro delito?... Hipólito, , 
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infeliz Hipólito , dónde estás, queno 
oyes mis lamentos? Cómo no vienes 
á ampararme en tan cruel conflic- 
to?... Pero , ay! la misma. suerte, te 
persigue, », los dos necesitamos con— 
suelo. Ya me parece que oygo la ir 
ritada voz de mi padre agoviarnos 
con su maldicion: y ya discurro ver 
me errante con mi desdichado es- 
poso , y ser el objeto del escarnio 
de todos... No hay duda: el secreto 
va á descubrirse , y nuestra desgra- 
cla á llegar á lo sumo. 
ESCENA VIII. 
Cecilia é Hipólito, que acechando , y vién= 
dola sola, sale precipitado. 

Hip. Cecilia mia! | 

Cecil. Ay , Hipólito! 

Hip. Pero qué tienes? Lloras?.. qué nues 
vo mal nos puede perseguir? | 

Cecil. Sí , loro : tengo justos motivos 
para llorar. En estos cortos instantes 
que no te he visto, han caido sobre 
nosotros desgracias harto terribles. 

Flip. Oh cielo! Quando yo aflixido ve- 
nia á revelarte mi pesar ¿y 4.mani- 
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festarte lo expuesto que estoy aquí en 
tu amable compañía , te encuentro 
agoviada con impensadas tristezas, 
ántes que yo te diga las mias? 

Gecil. Las tuyas ?.. Acaso pudo suceder- 
te alguna fatalidad?.. Tú tambien es- 
tás acongojado?.. qué tienes ?.. 

Hip. Acaba por Dios de revelarme el 
misterio funesto que me atormenta; 
y bástete saber por lo que toca á mi, 
que estoy ahora mismo haciendo un 
sacrificio en detenerme en estos lu- 
gares. 

Cecil. Me llenas de dudas, y sin embar 
go voy á satisfacer las tuyas. Sabes 
que ha venido el Caballero Fierville? 

Hip. Ah! Demasiado. 

Cecil. Pues ese mismo , de quien yo es— 
peraba nuestro amparo, acaba de de- 
cirme que desea ser mi esposo , y que 
va á declararse con mi padre. 

Hip.Oh Dios!.. qué oygo!.. Fierville te 
ama ?.. Somos infelices... nos vamos á 
perder para siempre. 

Cecil. Mas si le vieras con qué libertad 
me hablaba ?.. Cómo me ofrecia sus 
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bienes?,..Todo ha sido en un instan- 
te... Estoy por decir que ha pendico 
el juicio. 

Hip. Calla, Cecilia, calla , y no me ha- 
bles así de ese cha De ningun 
modo debo permitirlo; y tú misma lo 
confesarás , sabiendo que es mi padre. 

Cecil. Quién?,. El señor Fierville?., 

Asombrada. 

Hip. No lo dudes : es mi padre. 

Cecil. Traidor!,, Y tuviste valor para en-. 
gañarme!.. Así pudiste burlar la sen- 
cillez de mi amor?.. Todo el mundo 
se ha conjurado en contra mia, 

Hip. Conozco mi error , querida espo— 
sa 5 pero ya no hay remedio. No 
creí que consintieses en nuestra u- 
nion , sabiendo quién yo era; y re- 
currí á los pinceles, para lograr la di- 
cha de que fueses mia, 

Cecil. Ay, Hipólito!., muy grande ha si- 
do nuestra culpa, 

Hip. Yo , sin embargo, aun tengo alo 
gunas esperanzas, He confiado nues- 
tra situacion á Don Guillelmo , y le 
ha enternecido, Iba.á decirle quién 
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era mi padre ; al mismo tiempo ví 4 
La Flor, criado de casa, y me ví en 


la precision de huir , porque no me 


conociera. 


Cecil. Si supieses quán distintos afectos 


me combaten! Y si tu padre me ama 
verdaderamente , no será mucho su 
rigor contigo... Reprobará cruelmen-= 
te en su hijo una' pasion que él mis-=- 
mo tiene?... 


Hip. No obstante , conozco su carácter, 


y... pero siento ruido, y no puedo 
8 Suena dentro ruido. 
detenerme mas... Si mi padre , 0 al-- 
gun criado suyo, llegase á verme, se= 
ria entónces vana toda esperanza que 
tubiesemos de aplacarle... Mas me 
ocurre un arbitrio... Podré ocultarme 
en aquel quartito que está junto al 
desvan , y tendré al ménos el placer 
de hablarte. 


Cecil. Dices bien : subirás por la escale= 


ra falsa , y nadie podrá descubrirte. 


Hip. Vamos, Cecilia mia. Ven conmi- 


go: unamos nuestras lágrimas, y 
minoremos con nuestro cariño los pe- 


036). 

“sáres que nos acongojan.. 1 dBn3 
¿Cecilia abrirá ima puertecita que habrá 
al lado izquierdo : entrará con Hipólito, - 

y volverá á cerrar. | 


y 


¡Gabinete perfectamente. alhajado : hácia 
Los. bastidores de la derecha se verá un. 
sofá, en el qual estará recostado el Caba- 
llero Fierville. La Flor sale. 


ESCENA IX. 

-Fierville : despues Don Guillelmo. ' 
“La Flor. Alí está un tal Don Guillelmo, 
á quien V. S. ha mandado llamar. 

-Fierv. Bien , que entre. 

Vase La Flor, y vuelve á salir inmediata- 
mente acompañando á Don Guillelmo: le 
presenta una silla , y vuelve á marcharse. 

Fierv. Buenos dias , mi querido Caballe- 
ro... acérquese vimd., acérquese vind., 
y cúbrase, 

Gui. Señor, me han dicho... 

-Fierv. Que deseo conocer á vmd.?.. sí, 
sí. = Quiero darle gracias por la 
cortesía con que me ha cedido es- 
te quarto , y... 

Guí. Cumpli con mi deicecion! 
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<Fierv. Es maravillosa la accion de vimd., 
porque no se encuentran sino gehtes 
groseras , sin respeto ni considera 
cion á las qualidades y empleos de 
cada uno. 

Gui. Oh, yo no soy deesa clase de gentes! 

Fierv. Bien se conoce. Y qué tal es el 
quarto que le han dado á vimd.? 

“Gui. Es muy bueno. Además, no podia 
servirme de incomodidad , en aten— 
cion al bien estar de V. S. 

Fierv, Este hombre se explica divina- 
mente... No parece tonto. Aparte. 

“Gui. No me han engañado: el señor Fier-— 
ville es bastante impertinente. Aparte. 

-Fierv. Vimd., que acaba de venir de Pa- 
rís , qué noticias tienes Mi hijo me 
dice... Pero vind. no debe 'saber Had 
de esto... | 

Gui. Señor , de qué? 

Fierv, Me escribe que al Mariscal Richó 
le hacen Comandante de la Esquadra. 

“Gui. Al Mariscal Richó?.. No lo creo... 
Si eso fuese cierto , ya me lo hubiera 
dicho él mismo. 


'Fierv. El Mariscal Richó se lo hubiera 
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dicho? (Aparte.) para qué 2 le tra= 
ta vmd.* | 

(Gui. Mucho ; somos muy amigos, 

Fierv. Segun eso , sabrá vimd. si la Du- 
quesa de Marsew está en París? 

- Gui. Diez dias hace que estaba , porque 
la víspera de mi partida UÓ con ella. 

Fierv. Comió con ella?.. (. Aparte.) Y es 
cierto que hacen Gobernador al Viz- 
conde de Bourg? abras 

Gui. Aseguro á V. S, que es cierto. 

Fierv. Me alegro mucho , porque ca- 

- balmente le necesito, y me han ofre 
cido darme una recomendacion pa= 
ra él. 

Gui. Oh ! no se incomode V.S.: yo mis- 
mo se la daré... 

Fierv. Cómo?.. Acaso vmd. puede co- 
nocerle ? 

Gui. No le he de conocer, si es mi 
primo ? . 

Fierv. Primo? ,. pues... seria? .. 

Gui. Yo efectivamente soy Don Guillel- 
mo 5 pero á este nombre suelen aña- 
dir el del Presidente Malherbe. 

Fierv. Ah! señor Presidente Malherbe: 
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Levantándose con el mayor respeto. 
V, E. ha de perdonar , que si yo... 

Gui. Siéntese V. $. z 

Fierv. V. E. puede creer que si lo hu 
biera sabido... ya se ve., estaba ig 
norante y Ye 

Guí. Eso no merece la pena. 

Fierv. Señor, se lo repito á V.E. , que 
no me lo podía sospechar... Inmedia- 
tamente voy á desocupar el quarto, 
para restituirsele á V. E. 

Gu. Dexemos eso -ya , y hablemos del 
asunto que trae V.S. entre manos. 
Para qué necesita al Vizconde de 
Bourg 

Fierv. Y tendrá V. E. la bondad?.. 

"Gui. Si la pretension fuese justa , seré 
el primero á favorecerle. 

Fierv. Es una pretension dolorosa. Mi 
cuñado se ha visto precisado ú re- 

«fir con uno, y solicita su perdon. 

Guí. Bien quisiera poderle ser útil en 
asunto de otra clase, 

Fierv. V. E. conoce las leyes del honor. 

Gui. Deplorable preocupacion! En un 
momento el hombre mas honrado sé 
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hace culpable, y 'es.inocente sin em- 

bargo... No hay duda: la indulgencia 

debe exercer su oficio .en' semejantes 

Casos; pues el honor: manda. aquello 

- mismo, que condenan las Leyes. 

_ Fierv. Ese es el verdadero lenguage de 
la filosofía, y de la humanidad.= 
Cáscaras , que encuentro tan feliz! 
He conseguido mi solicitud. (ap.) 

Gui. Este. Consejero (ap.) ha de co- 
nocer sin duda el padre del jóven 
pintor... Me ocurre una idea.= Tam- 
bien V.:S. podria servirme en algo. 

Fierv. Yo?... Mande, disponga, deter— 
mine. V. E, Con vigor. 

Gui. El asunto es delicado. 

Fierv, Cuente V. E. con todo mi zelo, 
y cuidado. 

Gui. El caso es este , en dos alaba 
El hijo de un compañero de V.S., 
joven intrépido , ha seducido ,- y se 
ha casado secretamente... 

Fierv. Oh Dios mie! 

Gui. Con la hija de un hombre muy 
de bien: de un hombre amable al 
mismo tiempo: de Mauricio, en fin. 
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Fierville. sé queda suspenso, y:muiestra su 
inquietud en su semblante. , diciendo 
aparte: 

Fibre! Peste en «ella, y en todas las 
hembras del universo !... Y yo... va- 
mos, todas son unas, todas son unas. 

Gui. V. S. se ha turbado.. | 

Fierv. Oh, señor! Son estos asuntos que 
me trastornam. Pobre Mauricio! Y 
me hablaba poco hace del matrimo= 
nio que tenía dispuesto con un hom- 
bre á quien espera pasados ocho 
dias. Es forzoso apelar al disimulo: 
ya no hay otro recurso, ap. 

Gui Quando lo sepa quáuto será su 
pesar!) 

Fierv. Y qué afliccion para el padre del 
jóven. Y para mi(ap). = Pero hoy 
dia se da tan mala educacion á los 
hijos... Oh. ,: el mio , jamás hubiera 
hecho una accion semejante... El ma- 
trimonio debe ser nulo... mas es li 
cil de componerse , y yo así lo es 
pero. 

Gui. Tampoco desconfio enteramente. 
“ Quando por un indisereto. ardor se 
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pierde un amante , la culpa que hi 
zo el amor , solo el himeneo pue=. 
de repararla: y hacer ilegítimo el en 
lace que formó. el corazon, seria cas 
tigar en la víctima, el crimen del 
seductor. 

Fierv. V.E tiene razon: el seductor sos 
lo “es culpable. Le «seguiré el hu= 
mor , porque le necesito. ap. 

Gui. El jóven por otra parte estoy «bien 
cierto, que no se dexará separar de su 
muger, y. esto se lo abono. Deseo 
mucho que semejante matrimonio 
llegue á confirmarse ; tanto por la 
amistad que profeso 4 Mauricio. y á 
su hija, como por la consideracion 
que me merecen sus buenas pren= 
das, y-su probidad. 

Fierv. Yo: opino lo mismo. Y aunque 
Mauricio no sea muy rico, hay tam- 
bien tantos Consejeros que no lo son... 
Además, es muy honrado; y se hace 
acreedor á qualquier Cosa. 

Guil. Los padres del jóven disfrutan una 
fortuna muy considerable. 

Fierv. Tanto mejor. Con una poca de 
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consideracion que tenga el padre del 
muchacho... Quiere V. E. que yo le 
escriba? ] 

Guí. No tengo inconveniente. 

Fierv. Será quizá muy útil que lo sepa 
todo por un compañero suyo: yo le 
hablaré despues. Entre nosotros no 
hay cumplimientos. 

Gui. Me parece excelente la idea. 

Fierv. Despues V. E. podrá intere— 
SArse... 

Gui. Bien: celebraré que V. S. me ma- 
nifieste el camino.= Solo encuentro 
una pequeña dificultad, y es no saber 
yo el nombre del Consejero á quien 
es menester escribir 

Fierv. Y qué importa no saher el nom- 
bre? Si los conozco á todos., Poco 
mas O ménos ya me imagino quien es. 
Además , tengo crédito, y me lison- 
geo que no escribiré en valde... Sin 
embargo , Voy á hacer un pequeño 
borrador de la carta, y no ten 
dremos despues mas que ponerla el 
“sobrescrito. 

Gui. En hora buena. 
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Fierv. Me sospechode quien sea hi- 

- jo... (ap.); pero si es él , le está bien 
empleado; porque estan calavera como 
yo, que 4 cada paso me estoy enamo-=* 
rando. Vase. | 

EXCENA -X. 
Don Guillelmo (solo). 

Gui. Este hombre tiene algunas ridicu— 
leces, aunque piensa bastante bien. 
Si el padre del jóven no: es preocu= 
pado , discurro que se compondrá 
el asunto. con la mayor brevedad... 

ESCENA XI. 
Don Guillelmo , Ripólito. 

Hip. Ah, señor, somos perdidos! 

Gui. Pues qué sucede , amigo? 

Hip. Despues de la esperanza que vmd. 
me había dado interesándose en nues- 
tra suerte, creí en fin que podria 
desengañar á Cecilia, y .decirla mi 
nombre , y mi familia. Su padre nos 
escuchaba: todo lo ha oido: todo lo 
sabe... Aqui está. | 

ESCENA XIT. 
Los mismos, Mauricio. 


s«Vaur. Ay, Don Guillelmo... Sabe vmd. 
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ya la desgracia de un padre incon— 
solables Un vil traidor, y una hija 
infiel, me quitan el reposo y el ho— 
nor. 

Gui. Sois padre , ya Os compadezco; pe- 
ro calmad vuestra cólera, 

Mauur. Disfrazarse , engañarme, y abu= 
sar de mi bondad ? 

Gui. Quizá el mal aun puede repararse. 

Maur. n vano es esa confianza. Su 
padre es muy rico, de un empleo 
muy. elevado, y desprecio y odio. 
serán el precio de semejante enlace. 

-Guz. Me parece no obstante que podre- 
mos persuadir al padre, 

Vaur. Ah, señor! No le conoce vmd. 
bien. 

Gui. No, pero me va á dar para el e— 
fecto una excelente carta el Cába- 
llero Fierville. 

VVaur. Cómo? Fierville? 

Hip. Mi padre? 

:Guz. Su padre $ e: 

DMaur, Sí señor, es hijo de ese Caba= 
llero. 

* Gui. Ciertamente pgs no me podía pro- 

E 
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hosticar una cosa tan extraña... mas 
no importa: tanto mejor 
JVaur. é Hip. Tanto mejor? 
Gui. Así me io prometo. (4 Hipólito) 
Vaya vind. á buscar ásu mi qn (A 


¿Mauricio,)V md. quédese aquí. V. Hip. 


ESCENA XIII. 
Mauricio, Don Guillelmo , Fierville con 
una carta. 


Fierv. Señor , esta es la carta, y no la 
contemplo inútil.= Pobre Maogicio!. ee 
Acabo de saber la desgracia de vimd., 
yy le compadezco; pero escribo buenas 
cosas al PadiEN del imuchacho. =Voy 
a leer la carta, * 

Gui. Sí, veamos. 

Fierv. lavcndi: “Con harto pesar mio, 
»querido amigo, voy 4 afligirle, dán- 
»dole parte de un error que su hijo 
»ha cometido. Disfrazado con un 
»nombre supuesto, se introduxo en 
s»la casa de un hombre muy honra- 
»do , y se casó secretamente con su 
»hija. La joven es amable, bonita, y 
»muy- bien criada: el padre es un 


A 
» buen anciano. Y aunque á la ver- 
»dad no es noble, sé el modo de 
pensar de vimd., para conocer que 
»una preocupacion no puede aluci- 
»narle; y mas tratándose del honor 
»de una familia respetable.= Tampo- 
CO €s rico; pero qué.mejor uso pue- 
»de vmd. hacer de sus bienes, que 
»emplearlos en reparar las faltas de su 
»hijo, asegurando su felicidad? Los 
»»dos esposos se aman tiernamente: la 
» violencia sola podrá separarlos; y 
»y no es vmd. hombre que use de es- 
»tos medios, siempre indignos de un 
»buen padre. 
Gus, Esto está muy bien puesto. 
F'ierville continuando, 

»Una sola consideracion me queda 
» que hacer á vimd: y no será segura— 
>» mente la que ménos fuerza le hará: 
» Un Magistrado, justamente venera- 
»do , ha tomado el mayor interes 

wen la union de los dos jóvenes: y es= 
»te Magistrado, cuyo nombre basta 
s para elogiarle , es el Señor Presiden- 
»te Malherbe.” 
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Maur. Quién? El Señor Presidente Mal- 
herbe?. 
Fierv. El mismo. 
Hipólito y Cecilia van saliendo pon 
eb: faro. 
ESCENA XIV, Y ÚLTIMA. 
Los mismos, Hipólito y Cecilia. 
Maur. Y yo he tenido el honor de hos= 
pedar en mi casa al ilustre Presiden- 
te Malberbe? 
Cec. é Hip. Presidente Malherbe? 
Fierv, Ya vé vmd., amigo, lo que he 
hecho por vid, A Maur. 
Maur, Yo estoy confuso. 
Fierv. He hecho lo que debia hacer. 


Gui. No se puede poner mejor una carta. 


Maur.Qué generosidad! 


Fierv, Me lisonjeo de que el padre no , 


se nos resistifá, Don Guillel-. 

mo tomando la carta. Así lo espero , y 
lo deseo. V. S. pudiera haber añadi- 
do que me declaro por protector del 
jóven, 

Fierv. Quiere V. ¿E que lo añada? 

Gui. No, no: el padre lo sabrá. 

"Fiero, Con que solo falta poner el so- 


= 
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bre escrito? 
Don Guillelmo dándole la carta. 
Ya está en las manos del sugeto 4 
quien se dirige. 
Venid, hijos mios. A Cec. é Hip. 

Fierv. Mi hijo! 

Vuelve á mirarlos , y al mismo tiempo 

se le cae la carta, y Don Guillelmo. la 

recoge: Hipólito y Cecilia van á arrojar— 
se á los pies de Fierville , y el Presidente 

Malherbe conduce á Cecilia delante del 
Consejero Fierville, y á Hipólito - 

| delante de Mauricio. 

Hip. Ah! bien conozco lo culpable que 
he sido; pero perdonadnos, señor: 
aprobad un enlace que para siempre 
me hará feliz... Veo que os enter— 
neceis ; tenedme por vuestro hijo. 

Dexa á Mauricio limpiándose las lágri— 

mas , y se precipita junto á Cecilia á los 
pies de Fierville. 

Hip. Padre mio! 

Fierv. Déxame... Y un Magistrado co- 
mo V. E. habrá sido capaz de sor- 
prehenderme?... 

Gui. Aquí no hay sorpresa ninguna. Yo 


- 
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no he sabido de quién Hipólito era hijo, 
sino miéntras V.S. escribia esta carta. 

Fierv. Cielos! en qué situacion me veo! 

Gui. Qué tiene de extraordinaria la 
situacion? Ábre la carta. 

Fierv. No nota V. E. la desigualdad de 
fortunas? 

Gui. leyendo la carta. “Sé el modo de 
pensar de vmd., para conocer que 
“una preocupacion no puede aluci- 

- »narle; y mas tratándose del honor 
»de una familia respetable. 

Fierv. Ya, pero una familia sin bienes. 

Gui. leyendo. Qué mejor uso puede vid. 
» hacer de sus bienes, que emplearlos 
en reparar las faltas de su hijo, ase-= 
»gurando su felicidad? 

Fierv. Estos matrimonios nunca son fe» 
lices. 


Gui. leyendo. Los dos esposos se a= 


»man tiernamente : la violencia so— 
sa podrá separarlos; y no es vmd. 
» hombre que use de estos medios, 
»siempr e Indignos de un buen padre.” 
Fierv. Ah, señor ! 
Gui. La misma carta de V. $. esta can— 
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tando su perdon. 

Hip. Cómo? Mi padre es quien ha es= 
“crito todo eso? 

Fierv. Sí, pero yo no sabia... 

Gui.con viveza. Pues qué? V. S. aconse—= 
ja á otrolo que no es capaz de ha- 
cer por sí mismo? : 

fierv. No, seguramente que no; PoR 
es que... 

Gui. Vamos, venirse á buenas... Se le 
dará á su hijo una colocacion famosa: 
dentro de tres dias me voy conV.S. á 
París; arreglo sus negocios , y cele 
o esta boda en mis estados. 

Fierv. Quién se podrá negar á una bon- 
dad tan inmensa? Mauricio , deme 
vind. la mano, y perdone á mi hijo, 
_miéntras yo abtezo á la amable Cono 

Cia, 

Hip. Señor Mauricio! Abrazando 4 Mau. 

Cecil. Querido padre! Abrazando á Fierv., 

Fierv. Cecilia mia! | 

Los dos se postran delante de Don Gui- 

| llelmo, 

Cecil, Tambien V. E., señor, tambien 
V. E. es un padre para nosotros, 


e 
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Hip. Mi felicidad va 4ser doble, pues 
es la obra del Señor Presidente Mal- 


herbe. Conozco ahora mejor que 
nunca su corazon; siempre. modesto, 
sensible y justo , tanto en la ciudad 
como en. las humildes cabañas, es 
por todas partes el virtuoso Don 
Guillelmo. 


- Gui. Vamos á comer cota d juntos; -pero 


ántes no puedo méhos de confesar, 
que jamás me-'alegré tanto de ser 
Presidente como hoy; pues como tal. 
he logrado, lo que no podria, Erado 
solo Don Guillelmo. 


- Hip. Como Don Guillelmo , y como 


Presidente es V. E. la causa de nues- 
tra felicidad. 


"Cec. Y de nuestro eterno reconocimiento. 
e SER ] 


: / 


FIN; 


/ 








